
La presidenta del Consejo 
de Estado presenta en 
Donostia un proyecto  
de cooperación entre 
empresas de Gipuzkoa  
y mujeres africanas 

:: AIENDE S. JIMÉNEZ 
SAN SEBASTIÁN. Cree firme-
mente en el desarrollo de las nacio-
nes a través de sus mujeres, por ello 
hace siete años que preside la Fun-
dación Mujeres por África que im-
pulsa proyectos en ámbitos como 
la investigación, la educación y el 
desarrollo de la economía local. Ma-
ría Teresa Fernández De La Vega 
(Valencia, 1949), presentó ayer en 

Donostia un acuerdo de coopera-
ción con la Diputación de Gipuzkoa, 
por el que emprendedoras e inves-
tigadoras africanas desarrollarán 
proyectos en el territorio. Defien-
de la valentía de las mujeres para 
avanzar en sus carreras «a pesar de 
la presencia de las sociedades pa-
triarcales», y considera que los mo-
vimientos feministas impulsados 
este año en todo el Estado van a su-
poner «un antes y un después» en 
la lucha por la igualdad. 
– Usted impulsó la Red de Muje-
res Españolas y Africanas por un 
Mundo Mejor cuando era vicepre-
sidenta del Gobierno. ¿Qué es lo 
que le empujó a implicarse y crear 
la fundación que preside? 
–  Que muchos de los problemas que 

teníamos entonces en el Gobierno 
en materia de inmigración los arre-
glaba en esa red. Hicimos acuerdos 
con asociaciones de madres de in-
migrantes para ayudarles con pro-
yectos que evitasen que sus hijos 
tuvieran que emigrar y jugarse sus 
vidas cruzando el mar. Son muje-
res que con el contacto con ellas te 
transmiten su entusiasmo y su ener-
gía positiva. Conocerles te mueve 
y te conmueve, porque son sin duda 
el gran motor de África.  
– Algunas de las mujeres que van 
a venir a Gipuzkoa son investiga-
doras con una gran formación en 
sus campos, un perfil que dista 
mucho de la imagen que se tiene 
de las mujeres africanas. 
– Es que existe una imagen deterio-

rada de África y de sus mujeres, y 
en la fundación trabajamos para 
romper con esos estereotipos de que 
todas se dedican a su familia y que 
viven en una pobreza extrema. Esa 
es una parte de la realidad, pero hay 
mujeres que participan en todos los 
ámbitos de la sociedad. 
– Ha dicho que nos llevan mucha 
ventaja a las mujeres occidenta-
les. ¿En qué sentido? 
– En África ha habido mujeres pre-
sidentas. En España ninguna, y muy 
pocas en Europa. Son pioneras en 
muchos ámbitos, hay muchas mu-
jeres ministras en áreas tradicional-
mente masculinas como la econo-
mía, la industria o el interior. Allí 
es mucho más difícil avanzar, pero 
esas dificultades les han hecho más 
valientes.  
– ¿Qué es lo que motiva a las mu-
jeres africanas a ser emprendedo-
ras? 
– Tienen un gran compromiso con 
mejorar su entorno y un gran sen-
tido de la responsabilidad con el fu-
turo del mismo porque son cons-
cientes de que son quienes van a li-
derar los cambios. El 80% de los ali-
mentos en África los producen las 
mujeres, y son las responsables del 
90% de la economía informal. Son 
el sostén del país, pero necesitan 
las herramientas para desarrollar-
se en el mercado formal. 
– No lo tienen fácil en una socie-
dad tan machista. 
– Bueno, el machismo no ha impe-
dido que las mujeres hayamos sido 
valientes y que hayamos realizado 
avances, también en Europa. Las re-
sistencias machistas y las socieda-

des patriarcales son muy fuertes, y 
evitan poner en valor o mostrar to-
das las cosas que las mujeres hace-
mos. En el caso de las mujeres afri-
canas, son fortísimas, tienen una 
gran capacidad de liderazgo y son 
muy imaginativas. Por eso son gran-
des científicas, porque han aplica-
do toda su inteligencia a sobrevivir 
a dificultades muy grandes, y cuan-
do tienen una oportunidad la apro-
vechan al mil por mil. Sin ir más le-
jos, las constituciones más progre-
sistas en el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres están en 
África, algo que no tenemos en Eu-
ropa. 
– Este año se ha hablado de revo-
lución feminista en España. Las 
movilizaciones contra ‘La Mana-
da’ o el 8M han sacado a miles de 
mujeres a las calles. 
– Ha aflorado toda la lucha que han 
hecho tantas mujeres en el pasado. 
Hay generaciones de jóvenes que 
han tomado ese testigo y han dicho 
esto es nuestro, basta, ya no aguan-
tamos más que nos digan qué tene-
mos que hacer y cómo lo tenemos 
que hacer, porque sabemos lo que 
queremos y cómo lo queremos. 
Nada me produce más satisfacción 
que ver a esas mujeres tomando las 
riendas de sus vidas. 
– Usted ha sido pionera en ese sen-
tido. Fue vicepresidenta del Go-
bierno y ha sido la primera mujer 
en presidir el Consejo de Estado. 
– He ido rompiendo techos, pero he 
tenido la suerte de tener una fami-
lia llena de mujeres valerosas que 
me transfirieron su lucha, y apren-
dí la importancia que tiene que tú 
mismo tengas que hacerte cargo de 
tu vida si quieres ser libre. Cuesta 
mucho esfuerzo y no es fácil, pero 
es muy satisfactorio.  
– ¿Se ha encontrado trabas para 
progresar en su carrera política 
por el hecho de ser mujer? 
– Siempre hay trabas, pero siempre 
digo que yo estoy donde estoy gra-
cias al trabajo que muchas mujeres 
hicieron antes. Quizá yo estaba en 
el momento oportuno en el lugar 
indicado, pero lo que más influye 
es quién te ha abierto el camino.  
– ¿Qué opina de la última propues-
ta del Gobierno para tramitar de 
urgencia una ley que imponga cuo-
tas de paridad para los órganos di-
rectivos de las empresas? 
– Me parece muy bien. Soy cons-
ciente de que el tema de las cuotas 
genera mucha polémica, pero son 
un instrumento. Es muy difícil 
avanzar rápidamente si no impo-
nes al patriarcado que cumpla unas 
determinadas reglas. Tiene que ha-
ber un compromiso de Estado para 
que no tardemos cincuenta años 
más en que las mujeres cobren el 
mismo salario por el mismo traba-
jo, o para que haya el mismo núme-
ro de parlamentarios y parlamen-
tarias. Tenemos claro que es de jus-
ticia, y si no lo conseguimos por una 
vía, habrá que hacerlo por otra. 
– Muchos empresarios han criti-
cado la propuesta, por considerar 
que se impondría la igualdad por 
encima de la meritocracia.  
– El que haya cuotas no significa 
que no haya méritos. ¿O es que sin 
ellas no hay mujeres que merecen 

«Las cuotas de paridad 
abren la puerta a mujeres 
competentes a las que  
no dejan entrar» 
María Teresa Fernández De La Vega  
Presidenta de la Fundación Mujeres por África 
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estar en puestos superiores a los 
que actualmente ocupan? ¿Acaso 
cuando no había ninguna mujer di-
rectiva ninguna lo merecía, y todos 
los hombres sí? El problema es que 
vivimos en un modelo patriarcal 
que durante siglos ha hecho de lo 
masculino un valor preponderan-
te y de lo femenino un valor subor-
dinado, y para romper con ese mo-
delo hay que aplicar fórmulas dife-
rentes. La cuota no hace que entren 
mujeres que no tienen competen-
cias por la puerta de atrás, sino que 
la abre a aquellas que sí las tienen 
pero no les dejan entrar. Es un pro-
blema de discriminación.  
– El Gobierno actual tiene por pri-
mera vez más ministras que mi-
nistros; una buena forma de dar 
ejemplo.  
– Las administraciones tienen que 
dar ejemplo para que no solo sea 
una realidad en lo público sino tam-
bién en las empresas privadas. 
– Hablamos de avances y progre-
sos para erradicar la desigualdad, 
pero la representación más lamen-
table de la misma, la violencia con-
tra las mujeres, ya se ha cobrado 
38 víctimas mortales este año. 
– Es la gran asignatura pendiente. 
Es la manifestación más dolorosa y 
espantosa de esa sociedad claramen-
te patriarcal, que persiste en su for-
ma más brutal. El problema de la 
violencia contra las mujeres es que 
siempre se ha considerado un pro-
blema doméstico, de habitaciones 
para dentro, algo que no se cuenta, 
que no sale del entorno familiar. Y 
la forma de luchar contra ella es sa-
carla a la luz, porque es un proble-

ma público, de Estado, no privado. 
Es el Estado el que tiene que poner-
se en primera fila para no permitir 
esta situación y señalar pública-
mente a los violentos. Es intolera-
ble, una vergüenza y un escarnio 
que estamos hartas de soportar. 
– Cada vez más mujeres lo están 
denunciando públicamente, con 
movimientos con repercusión 
como el ‘Me too’ o el ‘No es no’.  
– Es muy importante que mujeres 
en espacios de poder se atrevan a 
decir que también a ellas, en la os-
curidad de la parte de atrás, se les 
exigía pagar un precio a través de 
un abuso para poder estar ahí. La 
lucha contra esta lacra tiene que ser 
intergeneracional y tiene que im-
plicar también a los hombres, por-
que la mayoría de ellos también re-
chazan la violencia machista. No 
obstante, creo que hay un antes y 
un después con la respuesta públi-
ca realizada por las mujeres. 
– Casos como el de ‘La Manada’ 
han provocado denuncias de mu-
chas mujeres que critican que la 
Justicia no está de su lado, que es 
un órgano donde impera el ma-
chismo. 
– Porque el modelo de Justicia en 
España es patriarcal, aunque haya 
mujeres juezas. La Justicia está por 
detrás del desarrollo de la sociedad, 
pero el Estado, las instituciones y 
los medios tienen que poner el foco 
en lo que no funciona y denunciar-
lo. El caso de ‘La Manada’ ha teni-
do mucha repercusión pública, pero 
no ha hecho más que poner de ma-
nifiesto una realidad que ocurre to-
dos los días sin que se conozca. Si 
la Justicia no ampara a las mujeres, 
se incrementa su miedo a ser vícti-
mas de cualquier ataque, y las jóve-
nes tienen que poder salir a la calle 
sin miedo, porque vivir con miedo 
es lo peor, te paraliza. 
– Sus últimas declaraciones en ma-
teria de igualdad han ido dirigidas 
a la Iglesia, a la que demanda una 
equiparación de derechos entre 
hombres y mujeres, y que han 
creado polémica entre los repre-
sentantes eclesiásticos.  
– ¿Por qué no decirlo? Creo que un 
elemento fundamental de la trans-
formación y de modernidad de la 
Iglesia que todavía tiene pendien-
te es el de la igualdad entre hom-
bres y mujeres. Hay datos que po-
nen de manifiesto que en el seno 
de la Iglesia hay muchas más mu-
jeres que hombres, y es un tema 
que tiene que solucionar. 

Doce emprendedoras 
recalan en el territorio 
para desarrollar 
proyectos en empresas y 
centros de investigación 

:: A. S. JIMÉNEZ 
SAN SEBASTIÁN. Son mujeres 
fuertes, inteligentes y formadas. 
No han venido a que les enseñen, 
sino a compartir conocimientos 
para crear una colaboración cuyo 
fruto sirva para impulsar proyec-
tos que contribuyan al desarrollo 
de sus comunidades. «Si quieres ir 
a un lugar cercano puedes hacerlo 
solo, pero si quieres llegar lejos tie-
nes que ir acompañado de otras per-
sonas», declaró ayer Shopia Mlote, 
una de las doce mujeres africanas 
que trabajarán en Gipuzkoa fruto 
de la colaboración de la Diputación 
de Gipuzkoa y la Fundación Muje-
res por África. Su estancia en el te-
rritorio se dividirá en dos proyec-

tos: ‘Ellas investigan’ y ‘Baratzatik 
Merkatura’. En el primero de ellos 
dos investigadoras africanas reali-
zarán una estancia de seis meses 
en el Donostia International 
Physics Center (DIPC) y el Centro 
de Física de Materiales (CFM). En 
el segundo cinco mujeres empren-
dedoras de Tanzania colaborarán 
con Aspegi (la Asociación de Pro-
fesionales y Empresarias de Gi-
puzkoa) para conocer experiencias 
de la agricultura local que poder 
aplicar en sus proyectos de nego-
cio.  

Estas mujeres llegan a Gipuzkoa 
a través de la Fundación Mujeres 
Por África que preside María Tere-
sa Fernández De La Vega. «Van a 
comprobar que apostar por las mu-
jeres africanas es una apuesta se-
gura», afirmó. «Aunque pocos lo 
sabían, las mujeres en África inves-
tigan mucho y bien», añadió.  

En ese sentido, el director del 
CFM, uno de los centros de inves-
tigación que recibirá a una de las in-

vestigadoras africanas participan-
tes en el proyecto, reconoció que 
«están muy preparadas y van a tra-
bajar de tú a tú con nuestros inves-
tigadores», señaló Javier Aizpurua. 
«Cuando más talento hay más ta-
lento se crea, y los problemas ac-
tuales del mundo van a tener solu-
ción con más ciencia y más educa-
ción», añadió Pedro Miguel Eche-
nique, presidente del DIPC. Ambos 
centros anunciaron que aportarán 
fondos para becar a una joven gha-
nesa en el máster de nanotecnolo-
gía en la UPV. 

En la agricultura 
Cinco de esas mujeres africanas, 
que participan en el proyecto ‘Ba-
ratzatik merkatura’, llegaron a Gi-
puzkoa el pasado lunes, y de la 
mano de Aspegi están conociendo 
las distintas alternativas implan-
tadas por agricultores guipuzcoa-
nos, con el objetivo de que avan-
cen en la cadena de valor y logren 
explotaciones más rentables. «He-
mos aprendido nuevas tecnologías 
que vamos a poder implantar en 
Tanzania», afirmó Shopia Mlote. 
La presidenta de Aspegi, Nerea Iba-
ñez, afirmó que «la estancia de es-
tas mujeres está suponiendo un de-
saprendizaje de cosas que pensá-
bamos que hacíamos bien. Tienen 
una energía mágica y transforma-
dora, muy necesaria para nuestro 
territorio». 

Las mujeres serán el 
foco de la cooperación 
entre Gipuzkoa y África

Algunas de las participantes y los impulsores del proyecto, ayer en Donostia. :: MÓNICA RIVERO

«El actual modelo  
de Justicia no ampara  
a las víctimas porque  
es patriarcal» 

«He roto muchos techos 
en mi carrera, pero 
siempre hay trabas  
por ser mujer» 

«La violencia contra  
la mujer no es un 
problema doméstico, 
sino público»
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